
Del afecto a la entrega total
Ret iro espiritual para Laicos

v «Por él lo perdí todo» (Fil 3, 8).

Si vienes conmigo y alientas mi fe,
si estás a mi lado, a quién temeré (bis).

A nada tengo miedo, a nadie he de temer ,
Señor, si me protegen tu amor y tu poder .
Me llevas de la mano, me ofreces todo bien.
Señor, tú me levantas si vuelvo a caer .

En el retiro anterior veíamos a P ablo dando un vuelco a su vida.
Para sus compañeros de viaje, se había pasado inexplicablemente al
enemigo; para los cristianos, aún no recuperados de la sorpresa, el
perseguidor predicaba a Jesucristo pero no terminaban de fiarse.
Ciertamente, su vida se había vuelto del revés y la nueva situación
era incómoda y peligrosa. ¿Cómo llegó a producirse una conversión
tan rotunda? ¿Cuáles fueron sus consecuencias?

Conviene que intentemos acercarnos a la situación espiritual de
Pablo en aquellos días que siguieron a su encuentro con Jesús en el
camino de Damasco. Tratemos de comprender la dificultad que
debió experimentar aquel rabino —que era un intelectual, un teólo -
go, una persona culta— para abandonar el edificio espiritual que
había dado sentido a su vida hasta entonces. Saulo tenía una magní-
fica teoría acerca de lo que había que hacer para alcanzar a Dios y
con Él, la salvación. Esa teoría le daba seguridad y cobijo. P ero el
encuentro con Jesucristo ha abierto una vía de agua en la embarca -
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ción con la que está surcando el mar de la vida. Ahora intuye que
aquella teoría no le sirve y que su barca se hunde. No se trata sólo
de un problema intelectual; es también un angustioso problema
vital.

La fuerza de su resurrección

La comunión en sus padecimientos

Según su confesión a los filipenses, todo esto le ha ocurrido por
«conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en sus
padecimientos» (Fil 3, 10).

Fijemos nuestra atención en esa primera causa: el poder o la
fuerza de su resurrección. Contra todo pronóstico, el ajusticiado y
despreciado, muerto como un maldito, tiene poder para salvar:
puede hacer definitiva y plenamente dichosos a los que creen en él.
Porque confió en Dios contra toda esperanza, porque apoyado en
esta esperanza se entregó hasta la muerte y amó hasta el extremo,
ha triunfado sobre la muerte y la injusticia —ha triunfado sobre el
pecado— y, en su triunfo, arrastra a quienes le dan crédito y se fían
de él siendo capaces de vivir una muerte —por la entrega, el amor y
la confianza en Dios— semejante a la suya.

El himno cristológico que profesaban los primeros cristianos y
Pablo incluye entre los primeros párrafos de su carta a los filipenses
es la clave para entender —para conocer— a Cristo y la fuerza de su
resurrección:

Cristo, a pesar de su condición divina,
no hizo alarde de su categoría de Dios;
al contrario, se despojó de su rango
y tomó la condición de esclavo,
pasando por uno de tantos.

Y así, actuando como un hombre cualquiera,
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte,
y una muerte de cruz.

Por eso Dios lo levantó sobre todo

y le concedió el «Nombre–sobre–todo–nombre»;
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo,
y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

(Fil 2, 6-11)

Pablo empieza a darse cuenta de que Cristo ha amado tanto a
sus hermanos, los seres humanos, que ha compartido su condición
frágil, humilde y vulnerable pasando «como uno de tantos» y aman -
do «hasta el extremo», materializado en
la muerte más ignominiosa. Por eso Dios
lo ha exaltado como “Señor” y su nom -
bre es signo de salud para cuantos lo
invocan.

Toda la teología que Pablo había
aprendido en la escuela de Gamaliel
resulta inútil ante esta experiencia del
Resucitado. El Mesías esperado por
Israel, cuya fisonomía trataban de des -
cribir los rabinos, poco tenía que ver con
aquel Jesús de Nazaret que adoptó el
rostro del Siervo sufriente, pero triunfó
por la fuerza del amor y no por el poder
humano con el que rechazó entrar en
competencia.

En adelante, seguir a Jesús llevará a Pablo a vivir en la intem -
perie. La cobertura de la Ley no le sirve y ha de estrenar una nueva
vida: «la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante
a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los
muertos» (Fil 3, 11).
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Comulgar con los padecimientos de Jesús no significa “hacer
méritos” para conseguir el favor de Dios a base de sufrir pasándolo
mal o buscando penalidades. Una ascética desenfocada ha estado a
punto de trastocar el verdadero sentido de esta propuesta paulina.
El favor de Dios es gracia y Pablo lo ha experimentado con toda cla -
ridad. Jesús resucitado se ha dejado ver por Pablo sin ningún méri -
to previo por su parte. Comulgar con los padecimientos de Jesús es
identificarse con él —«que me amó y se entregó por mí»— aceptan-
do con gratitud lo que traiga consigo la vivencia del amor , sin echar-
se atrás ni buscar excusas. Es hacer posible que el miedo a sufrir no
nos impida amar hasta el extremo.

En la dimensión secular de la existencia —familia / trabajo /
vecindad / transformación del mundo— vivida evangélicamente,
encuentran los laicos cristianos el camino de un amor entregado y ,
al mismo tiempo, erizado de contradicciones, desencuentros, fraca -
sos y toda clase de sufrimientos. No hace falta inventarse otros
padecimientos.

Pero ésta es una entrega vivida desde la esperanza de que el
dolor no tiene la última palabra en el drama humano. La resurrec -
ción de Cristo es la garantía.

Hacia la entrega absoluta

De fariseo a publicano

Lo que empezó siendo un encuentro marcado por el juego de los
afectos —«¿Quién eres?» «El que tú persigues»— pronto se convierte
en una pesadilla que sólo se puede encajar desde la decisión de una
entrega absoluta. Basta recorrer el relato del Libro de los Hechos
(capítulo 9), donde se narra su conversión, para apreciar esos rasgos
de pesadilla, que será la antesala de una entrega sin condiciones:
— Ananías, el instrumento enviado a Pablo para que lo acoja en la

Iglesia, desconfía: «Señor, he oído a muchos hablar de ese hom-

El cambio espiritual de Pablo se percibe también en esas pala-
bras de su carta a los filipenses que estamos meditando: «hasta
hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resu -
rrección de entre los muertos» . Pablo ya no habla desde los humos
de suficiencia del orgulloso fariseo que fue, sino desde la humilde
acogida del don de la presencia de Jesús resucitado con el que ha
sido agraciado: «... y en último término se me apareció también a
mí, como a un abortivo. Pues yo soy el último de los apóstoles:
indigno del nombre de apóstol, por haber perseguido a la Iglesia de
Dios. Mas, por la gracia de Dios, soy lo que soy; y la gracia de Dios
no ha sido estéril en mí. Antes bien, he trabajado más que todos

ellos. Pero no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.» (1 Cor
15, 8-10). ¿Dónde queda la suficiencia de aquel fariseo que daba gra-
cias a Dios por las buenas obras que realizaba, mientras se sentía
mejor que el pobre publicano que sólo sabía suplicar ¡ten compasión
de mí, que soy pecador! ( Lc 18, 13)?

Pablo se esfuerza en responder a Jesús, que le ha salido al
encuentro, identificándose con él y tratando de alcanzar la resu -
rrección de entre los muertos. No es que dude conseguirla, pero así
manifiesta su seguridad con sentimientos de humildad muy distantes
de los del lenguaje farisaico. Lo da a entender claramente en otro
de los párrafos de su carta a los filipen -
ses que sigue al que antes recordába-
mos: «no que lo tenga ya conseguido o
que sea ya perfecto, sino que continúo
mi carrera por si consigo alcanzarlo,
habiendo sido yo mismo alcanzado por
Cristo Jesús. Yo, hermanos, no creo
haberlo alcanzado todavía. Pero una
cosa hago: olvido lo que dejé atrás y me
lanzo a lo que está por delante,
corriendo hacia la meta, para alcanzar
el premio a que Dios me llama desde lo
alto en Cristo Jesús.» (Fil 3, 12-15).
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bre y de los muchos males que ha causado a tus santos en
Jerusalén y que está aquí con poderes de los sumos sacerdotes
para apresar a todos los que invocan tu nombre.» (v. 13).

— Los cristianos de Damasco y Jerusalén no acaban de fiarse de él:
«Todos los que le oían quedaban atónitos... Llegó a Jerusalén e
intentaba juntarse con los discípulos; pero todos le tenían
miedo, no creyendo que fuese discípulo.» (v. 21. 26).

— Y los judíos, al comprobar que se ha pasado al enemigo, resuel -
ven matarle: «Al cabo de bastante tiempo los judíos tomaron la
decisión de matarle... Hablaba también con los helenistas; pero
éstos intentaban matarle.» (v. 23. 29).

— La situación se vuelve peligrosa. En Damasco se salva por los
pelos, descolgado en una espuerta por la muralla: «Pero los dis-
cípulos le tomaron y le descolgaron de noche por la muralla den -
tro de una espuerta.» (v. 25). Así empieza una larga historia de
persecuciones que le acompañará toda su vida.

v La situación de Pablo a partir de su conversión, ¿cómo inter -
pela mi audacia apostólica?

v ¿Dónde fundamento mi fidelidad cristiana: en el miedo a ser
excluido del amor de Dios o en el amor que busca imitar al
que «me amó y se entregó a sí mismo por mí»?

v ¿Estoy superando la actitud farisaica de quien mide y pesa el
valor de sus buenas acciones y compromisos para no “pasar-
se” o me abro confiadamente a la entrega total, incluso
cuando corro el riesgo de ser incomprendido como Pablo?

Ahora comprendemos su audacia manifestada con rotundo rea-
lismo en sus confesiones a los filipenses: «Pero lo que era para mí
ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. Todo es pér-
dida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor ,
por quien perdí todas las cosas y las tengo por basura para ganar a
Cristo, y ser hallado en él.» (Fil 3, 7-9).

Estos primeros pasos de Pablo como cristiano ponen ante nues -
tros ojos un camino espiritual que anima a la imitación. He aquí unos
puntos para que podamos orar con fruto en la presencia de Jesús
resucitado, que también ha salido a nuestro encuentro:

Amo, Señor, tus sendas, y me es suave la carga
(la llevaron tus hombros) que en mis hombros pusiste;
pero a veces encuentro que la jornada es larga,
que el cielo ante mis ojos de tinieblas se viste,

que el agua del camino es amarga..., es amarga,
que se enfría este ardiente corazón que me diste;
y una sombría y honda desolación me embarga,
y siento el alma triste hasta la muerte triste...

El espíritu débil y la carne cobarde,
lo mismo que el cansado labriego, por la tarde,
de la dura fatiga quisiera reposar ...

Mas entonces me miras..., y se llena de estrellas,
Señor, la oscura noche; y detrás de tus huellas,
con la cruz que llevaste, me es dulce caminar .



Acuérdate de Jesucristo
resucitado de entre los muertos.
Él es nuestra salvación,
nuestra gloria para siempre.

Si con Él morimos, viviremos con Él.
Si con Él sufrimos, reinaremos con Él.

En Él nuestras penas, en Él nuestro gozo.
En Él la esperanza, en Él nuestro amor.

En Él toda gracia, en Él nuestra paz.
En Él nuestra gloria, en Él la salvación.


